
C A P Í T U L O I I 

Algunos eneres sobre ¡as verdaderas causas de la segunda guena púnica. - Re­
futación al historiador Fabio. 

Ciertos escritores que narraron los hechos de Aníbal, queriéndonos exponer las 
causas por que se suscitó la segunda guerra púnica entre romanos y cartagineses, 
asignan por primera el sitio de Sagunto por los cartagineses y, por segunda, el 
paso del Ebro por estos mismos, contra lo que se había pactado Yo más bien diría 
que éstos fueron los principios de la guerra, pero de ningún modo concederé que 
fuesen los motivos. A no ser que se quiera decir que el paso de Alejandro por Asia 
fue causa de la guerra contra los persas, y que la guerra de Antioco contra los ro­
manos provino del arribo de éste a Demetrias, motivos que n i uno n i otro son ver­
daderos n i aun probables. Porque ¿quién ha de pensar que éstas fueron las causas 
de las muchas disposiciones y preparativos que Alejandro y anteriormente Filipo 
durante su vida habían realizado para la guerra contra los persas, o de las opera­
ciones de los etolios anteriores a la venida de Antioco para la guerra contra los ro­
manos? Esto es de hombres que no comprenden cuánto distan y qué diferencia 
hay entre principio, causa y pretexto, que estos dos últimos preceden a toda ac­
ción, y que el principio es lo último de los tres. Yo llamo principio de toda acción 
aquellos primeros pasos, aquellas primeras ejecuciones de lo que ya tenemos 
proyectado; pero causas, aquello que antecede a los juicios y deliberaciones, 
como son pensamientos, especies, raciocinios que se hacen sobre el asunto, y por 
los cuales nos determinamos a juzgar o emprender alguna cosa. Lo que sigue ma­
nifestará mejor m i pensamiento 

Cualquiera comprenderá con facilidad cuáles fueron los verdaderos motivos y 
origen que tuvo la guerra contra los persas El primero fue la retirada de los grie­
gos, bajo la conducción de Jenofonte, de las provincias del Asia superior, en la 
que atravesando toda el Asia con quien se hallaban en guerra no hubo bárbaro 
que osase interrumpirles el paso. El segundo fue el paso por Asia de Agesilao, rey 
de Lacedemonia, en el que, en medio de no haber encontrado quien se opusiera a 
sus designios, tuvo que volverse sin haber ejecutado cosa de provecho, por los al­
borotos que se originaron en Grecia en este intermedio. De estas expediciones in­
firió y conjeturó Filipo la cobardía y flojedad de los persas, al paso que advirtió en 
él y en los suyos la pericia en el arte mil itar, y se le pusieron de manifiesto las 
grandes y sobresalientes ventajas que obtendría de esta guerra; y lo mismo fue 
conciliarse la benevolencia de toda Grecia que, bajo pretexto de querer vengarla 
de las injurias recibidas de los persas, tomar la resolución y propósito de hacer la 
guerra y disponer todo lo necesario para la empresa. Quede, pues, sentado que las 
causas de la guerra contra los persas son las dos primeras que hemos dicho: el 
pretexto este segundo, y el principio el paso de Alejandro por Asia 

De igual modo es indudable que se debe tener por motivo de la guerra entre 
Antioco y los romanos la indignación de los etolios. Pues imaginándose éstos que 
los romanos los despreciaban por el feliz éxito de la guerra contra Filipo, como he­
mos dicho anteriormente, no sólo llamaron a Antioco, sino que la cólera que por 
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entonces concibieron los condujo a emprenderlo y sufrirlo todo por vengarse. El 
pretexto fue la l ibertad de Grecia, a la que sin fundamento y con engaño exhorta­
ban los etolios, recorriendo con Antioco las ciudades; y el principio fue el arribo 
de este rey a Demetrias. Me he detenido más de lo regular sobre esta distinción, 
no por censurar a los historiadores, sino por librar de error a los lectores. Porque 
¿de qué sirve al enfermo el médico que ignora las causas de las enfermedades del 
cuerpo humano? ¿O qué ut i l idad la de un ministro de Estado que no sabe dist in­
guir el modo, motivo y origen de donde toma principio cada asunto? Ciertamente 
que n i aquél aplicará los remedios convenientes, n i éste manejará con acierto los 
negocios que lleguen a sus manos, sin el previo conocimiento de lo que hemos d i ­
cho. En esta inteligencia, nada se ha de observar n i inquir ir con tanto estudio 
como las causas de cada suceso. Pues muchas veces de una cosa de poca monta 
se originan los más graves asuntos, y en cualquiera materia se remedian con faci­
l idad los primeros impulsos y pensamientos. 

Refiere Fabio, escritor romano, que la avaricia y ambición de Asdrübal, junto 
con la injuria hecha a los saguntinos, fueron la causa de la segunda guerra pú­
nica; que este general, después de haber adquirido en España un dilatado domi­
nio, emprendió a su vuelta de África abolir las leyes patrias, y erigir en monarquía 
la República de Cartago, pero que los principales senadores, comprendiendo su 
propósito, se le hablan opuesto de común acuerdo; que Asdrúbal, receloso de 
esto, se retiró de África, y en la consecuencia gobernó España a su antojo, sin mi ­
ramiento alguno al senado de Cartago; que Aníbal, compañero y émulo desde la 
infancia de los intentos de Asdrúbal, observó la misma conducta en los negocios 
que su tio, cuando se le encomendó el gobierno de España; que por eso hizo ahora 
esta guerra a los romanos por su capricho contra el dictamen de la República, 
pues no hubo en Cartago hombre de autoridad que aprobase lo que Aníbal habla 
hecho con Sagtmto. Por último, añade que después de la toma de esta ciudad v i ­
nieron los romanos a Cartago, resueltos o a que los cartagineses les entregasen a 
Aníbal o a declararles la guerra. Pero si se le preguntase a este historiador: ¿y qué 
ocasión más oportuna se pudo presentar a Cartago, o qué resolución más justa y 
ventajosa pudiera haber tomado, puesto que desde el principio, como asegura, se 
hallaba ofendida del proceder de Aníbal, que acceder entonces a la solicitud de 
los romanos, entregarles al autor de las injusticias, deshacerse buenamente del 
enemigo común de la patria por ajena mano, asegurar la tranqui l idad al Estado, 
evitar la guerra que la amenazaba y satisfacer su resentimiento a costa sólo de un 
decreto? ¿Qué tendría que responder a esto? Bien sé yo que nada. Pues los carta­
gineses estuvieron tan ajenos a echar una mano de este expediente, que, por el 
contrario, hicieron la ojuerra diecisiete años continuos por parecer de Aníbal, y no 
la terminaron hasta que, exhaustos de todo recurso, se vieron por f in cerca de per­
der su patria y personas. 
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